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PICOS DE EUROPA
UN RELIEVE DIBUJADO ENTRE 

OROGENIAS, GLACIARES, HIELO Y KARST
ALTA RUTA DE LOS URRIELES

Todos hemos oído hablar del karst y más o me-
nos sabemos que tiene relación con un paisaje 
pedregoso, descarnado e incómodo a modo de 
queso de Gruyère, también con las rocas calizas 
y la falta de agua. Luego empiezan las dudas: 
no en vano los geólogos somos científicos bas-
tante poco comprensibles en nuestro lenguaje. 

Las elevadas torres calcáreas que constitu-

yen los Picos de Europa son unas montañas 

fascinantes y de una personalidad propia. Si-

milares en el tipo de roca que las conforma, 

en sus verticales accidentes geográficos y el 

carácter pétreo de sus laderas, expresan en el 

paisaje unos rasgos heredados de diferentes 

episodios acaecidos en los 320 millones de 

años de su existencia, el último de los cuales 

es precisamente el modelado kárstico.

La caliza de los Picos de Europa es antigua, 

se formó en el período Carbonífero en una pla-

taforma marina somera, durante el transcur-

so de varios millones de años y en ambientes 

sedimentarios algo diferentes según unas for-

maciones (Fm.) y otras (Fm. Alba, Fm. Barca-

liente, Fm. Caliza de Montaña, Fm. Valdeteja, 

Fm. Picos de Europa…). 

La compresión de esas rocas, originada al 

aproximarse dos placas litosféricas en sen-

dos episodios concretos de la historia de la 

Tierra (orogenia hercínica y alpina), apiló 

todos esos grupos de calizas en sucesivas 

montoneras y repeticiones (cabalgamientos) 

hasta constituir la elevación que conocemos 

como Picos de Europa.

Un rasgo geográfico muy particular de 

los Picos de Europa es que alcanzan mayo-

res alturas incluso que la divisoria de aguas 

Cantábrica, y están surcados por profundas 

gargantas que llevan las aguas hacia el mar 

Cantábrico. El origen geológico de este he-

cho es complejo y lo encontramos en que, en 

la etapa hercínica de apilamiento de las cali-

zas de los Picos de Europa, la cordillera que 
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se estaba formando dibujaba geográfica-

mente un arco a modo de “C” con su centro 

aproximado en Oviedo, y la última parte en 

originarse por compresión fue la correspon-

diente al ápice superior de esta “C”. De este 

modo, el apilamiento de calizas se produjo 

hacia la parte sur de ese punto, a finales del 

Carbonífero, y parece ser que ya entonces 

fue surcado por redes fluviales que drena-

ban la parte meridional, previamente consti-

tuida, de esa cadena de montañas. La histo-

ria de la Tierra en el Mesozoico vio cómo se 

abría un mar somero a la altura del Golfo de 

Bizkaia, cosa que para nada ocurrió al sur de 

la Cordillera Cantábrica y, así, al comenzar 

los empujes y la elevación producidas por 

la orogenia alpina, las redes fluviales conti-

nuaban vertiendo aguas al norte y horadan-

do más y más las rejuvenecidas montañas 

de los Picos de Europa.

Tenemos que entender que las calizas 

que ahora vemos como relieve de los Picos 

estuvieron mucho tiempo recubiertas prin-

cipalmente por otros paquetes de rocas, que 

eran, en gran medida, más apilamientos de 

esas mismas calizas que se han ido erosio-

nando con el transcurso del tiempo. En el 

período posterior a esa primera orogenia 

(hercínica), hubo fluidos ricos en magnesio 

que recorrieron las rocas enterradas que ve-

mos hoy día, transformando las calizas que 

consiguieron empapar en otra roca amari-

llenta y más quebradiza que se conoce como 

dolomía. Las mineralizaciones de esfalerita 

que se explotaron hace un siglo en los Picos 

parecen haber tenido un origen coetáneo.

Subida a la collada Ancha
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Tras las orogenias, el relieve se fue rebajan-

do y dibujando los torreones, mesetas y aristas 

con que lo conocemos. Una primera herencia 

es la de los hielos que cubrieron los Picos en 

su máxima extensión hace unos 30 000 años. 

Muchas de las torres de los Picos de Europa 

son dientes (horns) esculpidos en su base por 

la erosión de los glaciares. El Picu Urriellu, por 

ejemplo, surgió a modo de gran pináculo resis-

tente a la erosión producida por el avance del 

glaciar que bajaba por el Jou Lluengo y el más 

pequeño glaciar de la Celada-Carnizoso. Algu-

nas de las bocas de salida de los característicos 

jous, también llamados hous, responden a ni-

veles resistentes no erosionados por el avance 

de los glaciares. También los notables cancha-

les que aún perduran son debidos a pequeñas 

morrenas y a la alternancia hielo-deshielo que 

siguió a la etapa glaciar y que acumula frag-

mentos rocosos al pie de las paredes.

El modelado kárstico que ahora observa-

mos es el último retoque que perfila los Picos 

de Europa tras la relativamente reciente desa-

parición de sus glaciares.  Hay tres rasgos que 

vamos a anotar de evidente origen kárstico: 

Las afamadas acanaladuras en la roca caliza 

(tubos de órgano) y elementos similares que 

vemos esculpidos en la roca (rills), típicamente 

propios de un lapiaz; algunos profundos sis-

temas de cavidades verticales por avance y 

escape del agua subterránea (como el sistema 

del Trave), aunque éstos -según recientes es-

tudios- ya se habían originado en un proceso 

kárstico anterior a la última glaciación;  y las 

profundas simas desarrolladas en el fondo de 

algunos jous donde el establecimiento de ne-

veros y su fusión progresiva en el verano crea 

hoy día las condiciones ideales para un ataque 

kárstico non-stop.

ALTA RUTA DE LOS URRIELES.   
ESQUÍ DE MONTAÑA.

Era preciso aprovechar los tres elevados 

refugios del macizo Central de los Picos de 

Europa para gestar una Alta Ruta clásica con 

esquís, incluyendo cuatro de sus máximas 

cumbres esquiables y pasos y descensos 

realmente espectaculares. La repetí en las 

nevadas de hace dos años, y vuelvo a pen-

sar que es comparable a cualquier clásica en 

los Alpes, incluso más difícil, y en belleza no 

envidia ni a la mismísima Chamonix-Zermatt. 

Recomendable desde mediados de febrero a 

mayo pero, eso sí, considerando siempre que 

hay pocos momentos primaverales con cuatro 

jornadas soleadas en los Picos, que los pasos 

deben estar completamente formados y el 

manto nivoso bien asentado…

 Resulta todo un reto: peligroso, con varios 

pasos claves, zonas difíciles y tramos expues-

tos a avalanchas. Lo tiene todo y constituye 

un serio riesgo incluso de vida para esquia-

dores alpinistas no acostumbrados a estos 

fregados. El autor advierte expresamente del 

elevado riesgo que comporta esta ruta.

Descarga de l  t rack  completo  en: 

https://www.wikiloc.com/wikiloc/view.

do?id=24772597

Vista del grupo de Llambrión, canal de la Sotín y peñas de Cifuentes desde la zona de Arestas 
La orientación de la foto es aproximadamente el N a la izquierda y el S a la derecha. Así, apreciaremos la inclinación 
de los estratos hacia el N y dos grandes unidades, separadas por la canal de la Sotín, que corresponden a los ca-
balgamientos ya originados por la orogenia hercínica como apilamiento hacia el sur de materiales, y nuevamente 
reactivados en la orogenia alpina.

Imagen del pico Valdecoro y Joracao desde los invernales de Igüedri 
Más o menos al contrario que en la imagen anterior, el S está a la izquierda y el N a la derecha. Podemos observar 
como los materiales están inclinados hacia el N, y bruscamente cortados al S por el frente del cabalgamiento. Pero 
aquí merece la pena advertir también como en la unidad “caliza de montaña“ hay zonas más amarillentas en las 
que la caliza ha sido transformada en dolomía.
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Remontando la brecha de los Cazadores
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JORNADA 1: 
El Cable (1850 m) / Áliva (1400 a 1660 m) – Collado la 

Canalona (2444 m) – Peña Vieja (2613 m) –  
Hoyacón de Villasobrada (2215 m) – Collada Bonita 

(2455 m) – Jou tras el Picu (2225 m) – Canal de 
la Celada – Refugio Vega de Urriellu (1960 m).

DESNIVEL EN ASCENSO: 1060 m (+ 250 m POR ÁLIVA); 
EN DESCENSO: 950 m. TIEMPO: 6h. (+1h POR ÁLIVA)

La pista de Áliva está abierta al tránsito y en 

primavera hace posible madrugar algo más 

en nuestra ruta que si salimos desde el tele-

férico de Fuente Dé, con la sorpresa siempre 

de si podremos transitar solo hasta los pasti-

zales del collado, o avanzar algo más hacia el 

refugio de Áliva. 

Al pie del collado de la Canalona aparece 

el primer contacto serio con el esquí de los 

Picos: El corredor oblicuo inicial permite dar 

vueltas María cortas en una pendiente nota-

ble (34º, nieve a veces inestable), con algo de 

escarpe a la derecha. Cuando ya parece que 

suaviza, la ladera al pie de la aguja de la Ca-

nalona puede aparecer fuertemente helada 

y es una rampa que abajo cae sobre las cor-

tadas. De hecho, es buena costumbre calzar 

crampones en los últimos cuarenta metros de 

acceso al collado (36º).

Peña Vieja es divertida. Suele subirse con 

crampones y piolet, los esquís en la chepa 

para poder descender desde cima si la nieve 

ha trasformado (36º, algunos escarpes, peli-

groso si está helado). Abajo entramos en un 

alucinante mundo de hoyadas, un breve re-

monte en la base de los Tiros Navarros, y es-

pectacular bajada de rampas sucesivas hasta 

la depresión de Villasobrada. Ajustar focas y 

a subir, cómodo al inicio pero inclinado en los 

metros finales de la collada Bonita: especta-

cular brecha rocosa donde fotografiarse con 

el Picu Urriellu y preparar el descenso. Im-

presiona el comienzo, luego ya se dibuja la 

rampa que baja hasta el Jou Tras el Picu (34º 

tope, buscar las zonas de nieve más estable) 

y bajar nuevamente por el sorprendente to-

bogán de la Canal de la Celada (tubos a la de-

recha, 35º) hacia el descanso de la jornada: el 

refugio de Vega Urriellu.

Vega Urriellu está guardado a partir de Se-

mana Santa, si bien cuenta con una estancia 

equipada disponible todo el año. Cabrones y 

Collado Jermoso no están guardados en tem-

porada de esquí, pero cuentan con literas y 

mantas para pernoctar. Debemos prever comi-

da y cocina para deshelar nieve, aunque con 

sol las propias fachadas de los refugios suelen 

licuar agua de nieve.

Hacia la Vueltona
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JORNADA 2:
Refugio Vega de Urriellu (1960 m) – Brecha 

de los Cazadores (2310 m) – Horcada Arene-
ra (2285 m) – Torre de la Párdida (2596 m) 

– Refugio Jou de los Cabrones (2025 m).

DESNIVEL EN ASCENSO: 820 m;  
EN DESCENSO: 760 m. TIEMPO: 4h.

La jornada más breve de la travesía empieza 

con las disquisiciones sobre la difícil salida 

del refugio Vega de Urriellu hacia cualquier 

otro destino: la Horcada de Caín y el collado 

de Santa Ana son las únicas rutas siempre 

practicables. La Brecha de los Cazadores y el 

paso de los Urrieles suelen dejarse hacer si no 

están las laderas demasiado cargadas y, si hay 

poca nieve, incluso la Corona del Raso puede 

resultar hábil.

No contando con este último paso, confie-

mos en encontrar no demasiado cargada la 

fuerte pendiente que gana la brecha de los 

Cazadores, que por suerte forma arriba una 

escondida canaleta algo a la derecha sobre la 

que se suele poder progresar incluso a vueltas 

María (35º). Este es otro collado de estéticas 

líneas, descenso obligado en la otra vertien-

te hasta alcanzar la hoya al pie de la Horcada 

Arenera, que nuevamente habremos de co-
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ronar. Breve bajada por la otra margen y a la 

izquierda enfilamos la sucesión de pequeñas 

hoyadas que nos emplaza al pie del merengue 

nevado de la Torre de la Párdida.

Se sube por una vaguada a la izquierda, y 

luego unos metros a la derecha de la arista sin 

necesidad de descalzarse los esquís (si hay 

buena nieve) hasta el buzón de su cumbre. 

Descenso directo, estético, disfrutón sobre la 

hoya más oriental de Cerredo, que exige re-

montar en la otra margen una de sus bocas 

para enfilar una postrera y divertida canal so-

bre el Jou de los Cabrones y su refugio. Tarde 

en calma deshelando agua y almacenando sol 

y fuerzas para las dos jornadas siguientes, con 

cierto temor a la de mañana.

JORNADA 3:
Refugio Jou de los Cabrones (2025 m) – Jou 

de Cerredo (2250 m) – Horcada de Don Carlos 
(2420 m) – Horcada de Caín (2345 m) – Jou de 
Dobresengros (1970 m) – Torre de la Palanca 

(2609 m) – Refugio Collado Jermoso (2045 m).

DESNIVEL EN ASCENSO: 1150 m;  
EN DESCENSO: 1130 m. TIEMPO: 6h.30’

Etapa reina de la Alta Ruta, con sabor, que 

queda en la cabeza del esquiador con una 

suma de momentos gloriosos que se recuer-

dan para siempre. Madrugada rápida hasta el 

pie de la canal de la Horcada de Don Carlos; 

luego dibujo de vueltas María, incluso cram-

pones (34º), frío hasta la primera collada del 

día. Saltos y revueltas, bien ceñidos a la dere-

cha: horcada de Caín. Ahora cambio de nieve, 

en general dura y helada, para acometer una 

bajada fuerte (33º), con mucho cuidado en los 

giros y saliendo a la derecha sobre la boca del 

Jou Cimero. Aún bajamos algo más, algo la 

izquierda sobre el Jou Bajero y ya dibujando 

con la mente la traza a abrir después en la in-

clinada y quebrada rampa inicial que es base 

de la cara norte de la Palanca. Ponemos focas 

y a sufrir, vueltas María, diagonales expues-

tas… y luego paz al transitar bajo la pared de la 

Palanca, grandiosidad y sentirnos pequeños, 

avanzando a la derecha sobre el único paso 

practicable hacia la arista de la montaña.

Surge la luz, la visión al sur, los abismos, 

aunque todavía hay que subir más para evitar 

la espantosa vertiente del Pamparroso y culmi-

nar con piolet y crampones la cota 2595 m de la 

Palanca. Visión sobrecogedora: arista benévola 

y cargada de nieve que parece querer volcarse 

hacia la mezcla de alfombras blancas y abis-

mos que se desploman sobre Collado Jermoso. 

Hacemos cumbre con la mente puesta en esas 

laderas, y toca esquiar, bien desde la cumbre o 

en la zona intermedia entre ambas cimas de la 

montaña. Si la nieve está buena, se desciende 

bien primero hacia la hoya y luego a la derecha 

con giros cortos (36º) en el cruce de corredores 

que alcanzan el paso practicable, ceñido a la 

torre Delgado Úbeda. Si la nieve está regular, 

ese cruce de corredores suele tener coladas y 

se pasa miedo al cruzar a la derecha. Si la nieve 

está mala, el gran temor de la jornada, habrás 

de volver por la cara norte hasta Dobresengros 

y escapar por la collada Blanca a vivaquear 

en Cabaña Verónica. Pero una vez empeza-

do, tiene poca vuelta atrás. Más abajo la nie-

ve siempre se estropea algo, pero las grandes 

avalanchas suelen caer a partir de mediodía… 

ten calma. La bajada vira ahora a la izquierda 

del circo, y otra vez se inclina hasta alcanzar la 

terraza de las Colladinas, único modo de avan-

zar a la derecha sobre el reposo del guerrero: 

refugio de Collado Jermoso.

JORNADA 4:
Refugio Collado Jermoso (2045 m) – Las Colla-

dinas (2200 m) – Collada Ancha (2285 m) – Tiros 
de Casares (2345 m) – Torre Blanca (2619 m) 

– Cabaña Verónica (2320 m) – La Vueltona - El 
Cable (1850 m) / Áliva (1400 a 1660 m).

DESNIVEL EN ASCENSO: 830 m; EN DESCENSO: 1030 m 
(+ 250 m. POR ÁLIVA). TIEMPO: 5h (+30’ POR ÁLIVA)

El secreto de las Colladinas es esperar a 

cruzarlas con la nieve dura de la mañana, 

cramponeando en sus zonas más expues-

tas y luego retornar al esquí en el breve 

descenso hasta la base de la collada Ancha. 

Hoy nos espera un mundo de pendientes 

onduladas y torres vertiginosas, grandio-

so ya en esta primera subida a la collada 

Ancha, luego un rápido descenso, más pa-

norámico en las vueltas María cortas de 

los Tiros de Casares, otro rápido descenso 

y, con sabor patagónico, por la comba que 

remonta los Hoyos Engros superiores a los 

pies de los torreones de Madejuno y Tiro 

Llago: no tiene desperdicio. La subida final 

a Torre Blanca es elegante, y -pese a su as-

pecto merengue- suele obligar a dejar los 

esquís unos metros por debajo de la cima al 

aparecer abismos. 

Descendemos sobre la línea más atractiva 

posible en su cara E, recorriendo sin inconve-

niente todo el fondo del hoyo hasta la esqui-

na cercana a la boca que da salida hacia Ca-

baña Verónica. Descanso y unas fotos, antes 

de remontar el paso que da pie al siguiente 

tramo del descenso. Ahora nos ceñimos a la 

derecha hacia cabaña Verónica y luego a la 

izquierda por la base de la pared sur de Hor-

cados Rojos. Un flanqueo lateral a la izquier-

da y disfrutamos de los giros que esquivan 

el Jou Sin Tierre y enfilan sobre la Vueltona. 

Concluiremos la travesía dependiendo si te-

nemos el vehículo en Áliva o debemos alcan-

zar la estación del Cable.

Picu y Vega Urriellu 
El espectacular Picu Urriellu resultó de la erosión de la elevada columna de hielo que en las glaciaciones cuater-
narias bajaba hacia el norte por el Jou Lluengo y, en menor medida, por la canal de la Celada. Los canchales al pie 
de la cara oeste del Picu fueron restos de discretas morrenas laterales a los que se unió el depósito coluvial (caída 
y rotación por gravedad) una vez se retiró el hielo. Sin embargo, las rugosidades y acanaladuras de la pared son 
debidas al más reciente retoque kárstico.


